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—.Seis hermosos, toros de BENJUMEA - -
ENTRADA GENERAL 3'25 pese tus 

MEDIA ENTRADA. . . , . . . . 2'25 id. 

——pQH LA NOfrHTi 

k ^ GRANDIOSOS FUEGOS ACUÁTICOS ^^^ 
NOTA.-~Habr& trenc»con baja de feria y trenes especiales de toros. Pi, 

Domingo i.° ¿ e A g o s t o . * 

ffctiío'-^tenveni&a 
TOROS DE AN/^STASIO MARTÍN 
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liDs sucesos 
de ITIelilla 

Apesafde haber transcurrido tres 
^•as desde que se desarroliflroo en las 
^mediaciones de la piara de Melilla 
*** tülstes sucesos de que ya tienen • 

**otícia uuestrps leptores, se descono-
cen todavía algnnos'detalles de inle-
'̂ *s, quizíi por la precipitación con 
•lúe se han enviado Españít las pri-
">eras noticias. 

'-'Os telegramas que se van recihien-
'̂  reclifican solamente algunos he

chos inspirados en erróneas afirma
ciones p^o .que no^lterao nada en el 
fondo la im|)6rtancia de los sucesos. 

E n s a ñ a m i e n t o biorrible 
•M recoger nuestras tropas los cadá

veres de nuestros soldados encontra 
ron algunos de estos tan desfigurados 
á causa de terribles mutilaciones y de 
bárbaros ensañapiientos que ha sido 
cssi imposible identificarlos. 

Para ellq, ha sido necesario regis
trar sus ropas y averiguar sus nom
bres 6 por detalles de su indumentaria 
ó por ios docunietitps que lleyabaij 
encima. 

Esto revela la ferocidad de los mg-

ros y el odio implacable que sienten 
contra no-solros 

Munic iones y v í v e r e s 
Ki oíiciíil de administración miülar 

Sr Vaüeseca ha conducido un con
voy de vívr.res y municiones á las po
siciones que ocupau nuestras tropas. 

E! espíritu de estas es excelente; .so
bre nu stros valientes soidados no hao 
hi (ho impresión los sucesos reciente-
nietiU" desíUToll. dos 

A t r e v i m i e n t o de los m o r o s 
Los cañones que guarnecen nues

tro fuertes lian hiiizatld hoy agimos 
proyectiles al campo •• ntmigo, para 
(•oni"ner á Vî rio-s f^rupos de moros 
que . unque poco luinieuisos se pre
sentaron en acli'ud ho.stjl 

N u e v o ho.-«pit«il 
El miFijsierlo de Fomento ha cedido 

al de la Guerra, la enfermería indíge
na para que .se uliüce como bospilal. 

Los heridos en estos últimos com
bates hau sido tiííjsladados al nuevo 
hospital y los que en este existen de 
enfeiraedades, cofnunes, han pasado 
al miiilar de la plaza. 

El número de rebeldes ha aujneo-
ii:do considerablemente. 

T e m o r e s de a t a q u e 
El núinero de rebeldes "ha aumen

tado considerablemente. 
Ei general Real, gobernador de la 

plaza ha recibido confidencias de que 
se prppara un nuevo ataque. 

La harka,ha sido reforzada coii pn 
buen contingente que hap fapil^tado 
las kabilas de A^bncemas.y otras in
mediatas á MéliUa. 

A r m a m e n t o m o d e r n o 
Los moros que han cumbalidA aho

ra tu !.,<'ii!!ii. ilisian macho de ser 
raspéelo á disciplina y aimaaiento, 
aquffllüs que palearon en la célebre 
guerra de África. 

Los de hoy po>een, íusiles de los 
máü modernos sistemas y balas ex
plosivas q^e producen horrorosos ex
tragos. 

También se nota que tienen algu
nas nociones de táctica militar. 

N u e s t r o s he r idos 
Uno de 'os soldados heridos en el 

combale del sábado se ha agra
vado notablemente hasta el punto de 
que le fueron administiados ios úl
timos sacramentos. 

Los demás siguen en satisfactorio 
estado mejorando de sus h<TÍdas. 

En el hospital se les atiende con 
gran solicitud. 

d r u c e s de S a n F e r n a n d o 
El general Marina ha instruida ex

pediente enjuicip contradictorio pa¡;a 

conceder la cruz de San Fernando al 
comandante de artillería D. José Ro
yo y al capitán del mismo cuerpo don 
Enrique Guyioche, muertos |heróica-
mente en el combate del sábado. 

A p r o v i s i o n a m i e n t o de Mu
niciones . 

El «Diario déla Guerra>, dispone 
que se envíen A Melilla 200 botes de 
metralla, 1000 esp<>lelas, de doble efec
to,800 kilogramos de pólvora tubular, 
.'jOO granadas para metralla, 25 ordi
narias, 1000 estopines, 5Ü0 e!*poletas, 
100 kilogramos de pólvora, 100 vainas 
ordinarias p ú a cartuchos, .500 grana
das para iijetralla, 260 oíjdinarias, 
1000 discos de ciirlór. 500 estopines y 
l.OCX) 000 cartuchos m fuser. 

Sal ida de t r o p a s 
Todas estas municiones saldrán en 

la presente semana para el campo de 
operaciones 

Madrid 21-10 40 
La brigada que manda el general 

Pinto compuesta de ios batallones de 
Figueras y Bai;bastro hen emb4»rpa-
do en la estación del Mediodía para 
Málaga, desde donde saldrán para 
Melilla mañana jueves. 

Es imposible dar una idea aproxi
mada del entusiasmo indescriptible, 
con que ha sido despedido por el pú
blico de Madrid. 

Más de 20.0tX) almas aguardaban en 
lascalles y en los alrededores de la 
estación el paso de las tropas. 

El regimentó de Barbastro con la 
charang.i, cruzó toda la población á 
los acordes de un marcial pasa-calle. 

Los vivas eran ensordecedores. 
Muchas mujeres se ;tbaianzaban á 

nuestros soldados abrazándoles y en
tregándoles regalos. 

La muchedumbre inviuHa la esta
ción aclamando , frenéticamente á 
nuestras tropas. 

A los soldados acompañaban las 
fflmi¡ia.s, que .Hi^raliaris. (jesconsolada-
mente. 

S. M . el R e y 
En ei andén a_gnardaba la llegada 

de las tropas S. M. el Rey, el presi
dente del Consejo, ministros de la 
t}uerra, Gobernación y Estado, el ca
pitán general de Madrid, gobernador 
civil y todas las autoridades. 

El elemento militar se eiicontraba 
en mayoría. 

S. M. conversó con el gei^^ral Pinto 
y con varios jefes y oficiales. 

Bl embarque 
Con el mayor orden tueron embar

cando ios soldados en los coches. 
Los vivas atr.Qj^ibao el espacio. 
El último en subir al coche fué el 

Teniente coronel de Figueras á quien 
saludó el Rey afectuosamente. 

¿\ las 11'55 minutos salió de agujas 
el tren militar retirándose el público 
que aclamó con entusiasmo á S. M. 
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HIGIENE INFANl'lL 

£1 beso en los niños 
Quien dá un íifcso á un niño, es tjn 

homicida cariñoso. Aforística. 
VECINA. 

Si eso fuera cierto, no habría 
un niño vivo. 

No creo exista niño algutio que 
no haya recibido un beso, salvo 
las monstruosidales que, como ex
cepciones, manchan en la humani
dad la historia del más puro de 
los aíecios. 

El beso es el choque de una 
atracción efusiva que si es doble 
conjuga y< si es tínica, refleja, re-, 
percutiendo donde se ha originado 
ei impulso más ó menos volunta
rio, cotno satisfaccióii cumplida; 
unas veces, independiente ó sin re
lación por parte de su objeto; y 
siempre como determinación final 
de una serie de hechos, pues empie
za como agente excitativo en 
quien lo recibe y termina eii el que 
lo da. 

Disquisiciones aparte, uno (Jf 
los goces más sencillamente inten-
SÍV0.S y puros es el que produce 
besar á un niño. 

Del beso se usa. y se abusa; 
pasa con frecuencia de simple de
mostración de afecto, á costumbre 
perjudicial; de prueba de verdade
ro cariño á moda superficial y fri
vola; de grata frescura y lúa ve y 
dulce impresión, á falsa cortesía y 
mundano cumplimiento: el elogio y 
el beso al pequeño, son muy á me
nudo, dos bellas mentiras. 

Si fuera solamente una más de 
las muchas mentiras convenciona
les con que se transige á sabien
das, podría soportarse; pero hay 
perjuicio y á veces muy grave, 
siendo víctima el más inocente 
causante: es tal la inHuencia de la 
costumbre, que hay muchos pa
dres que se consideran agraviados 
si no besa á sus hijos todo el que 
habla ó está en contacto de ello.s. 

El beso puede, y con frecuencia 
lo hace, trasmit-ir gérmenes noci
vos, enfermedades graves y pro 
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ducir la misma muerte: la certeza 
de esto ha pasado ya al dominio 
vulgar, y lo asombroso es que no 
ocasione ó no se ;n conocidos sus 
muchos daños. 

JVlecftnicamente el beso es el con
tacto de dos supeirficies más ó me
nos homogéneas, en que los labios 
juegan principal papel; á los labios 
fluye la saliva, que lleva necesa
riamente gérmenes de los que por 
mirladas existen en los órganos 
de la cavidad local, rnuchisimos de 
ellos, perniciosos; acompaña casi 
sietnpre el aire aspirado por la 
respiración, que lleva en sí sus im
purezas y las arrastradas por la 
corriente á su paso pot* los con* 
ductos del árbol ^espira,torio y 
garganta; se suman los elementos 
nocivos que existen en 1» pjel; se 
une el contacto de, las ropas y la 
aplicación de las ra^ino^; en una 
palabra, lo que parece sencillo, 
elemental, inpignifiQaníe, se cpn» 
vierte en una serie grande de cpn-
tactos la mayor parte invisibles y 
que provocan á menudo pés.irnsis 
consecuencias para la salud. 

¡Cuántas enfermedades ignora
das tienen su origen en un besol 

Además y para ser ius îo^ debe 
decirse, que algunas veces el ries
go t»o lo c¡orre,̂ 8olo quien recibe, el 
besa, sino el que lo dá: pues no jes 
caso nuevo recibir más ó peor que 
lo que se trasmite: si esto, que es 
lo raro fuera la r'>gla,ya se habría 
concluido tan antigua, agradable 
y mala costumbre. 

La mejor manera de besar los 
niños es «con los ojos»; ciiertaníen-
te, también con los ojos se besa y 
en lo que respecta á los niños, no 
hay en ello peligro alguno, todo 
lo contrario, y eso sería lo mejor. 

Y ahora caigo en la cuenta de 
que yo,, debiera predicar con el 
ejemplo; pero debo decir en mi 
descargo, que en esa denjostra-
ción de alecto que siento y deseo á 
todos los niños, sin excepción al
guna, jamás los beso en la bQca; 
rara yez en las mejilla^ y frente, y 
casi siempre stjperficial y ligera
mente, al contrario de la ifitfsniw-
dad del deseo, en el cabello, (jue 
suele ser por sí refractario á la 
absorción. 

Los padrea que tengan entere
za para, impedir coitesnj^nte que 

matJmzn-y-^- Ü -i^íTrifflr!" "W^ llMil',H«J..'>!. -•^'••V'«W^í-^'^áí,,'^,^-i,-r^,..,^,,,;;i,¿¡ - .1 •>>:^''-r '^'%ít!^W^tWfflWf,^^ÍlMe^:éy A'^< 

jEl Eco de Cartagena 

J*« mi loca Ilusión y en raudo giro 
o refracta el papel éon paso lento 
o viendo á mf, que con amoy lo aspiro, 

"eyendo es un producto efáborado 
" ''ér distante, que contempló al lado. 

Mas todc/ sueño fué... Si, tú lo ignoras? 
^0 sabes laDaslón,-que á ti me liga: 
aesconoces también las negras horas, 
q"« linden la ansiedad y lá'feflgd; 
c o n tUff^fBcfa» <«i *i í . . 

«rocías m fefpintu enamoras 
yélinocente,sm,ey,a8db,¡ga; 
presttmiendo tener amot oculto 
y callado rendirte eterrto cuitó. 

Slgn mi corazón y , m i « ^ ^ , j . 
adorando tu imáge, peregrina. 
desconoce pot siempre cte mi historia 
la balanza desamor, que i time inclina: 
que en esta corta vida transitoria 
el triunfo á los pesares se avecina, 
si se piensa, que el mundo solo alcanza 
desengaños después de la espmnza. . 

i f ; . - - . t aSol f f R.,Qám«a 

1872 ., 
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C'OttTflftST^ES 

En los altos de una loma, 
entre pinares y abrezos 
entre roinero y tomillo ^ 
tengo planudo mi huerto; 
tan pequeño cómo hermoso, 
tan pobre como risueño. 

Más abajo, allá en el valle, 
salpicado por la hiedra, 
el amo de estos contornos 
tiene enclavada su hacienda, 
muy rica, pero muy triste, 
muy grande, pero muy fea. 

En mi huerto, cada arbusto 
tiene grabada utia fecha, 
alguna al%(e,pti9f) tristes; . 
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Bn el á lbum de la s eño r i t a 

Encarnación Belmás 

Es tu nombre Encarnación 
Nombre que há tiempo venero, 
Y asi llamo á la que quiero 
Con todo ral corazón. 
A más de que esta razón 
Mi cariño te asegura 
Hay otra, y es que fulgura 
En torno de tu cabeza, 
Brillante luz de pureza 
Que hace mayor tu hermosura. 

Gregorio Svellán. 
t 1890 

1880 

lk 
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La luna desde el alto firmamento 
al mundo regalaba sus fulgores; 
la brisa deslizaba su lamento 
en el vergel, á las pintadas flores; 
unido yo á mi triste pensamiento 
repasaba del alma los doloret, 
sin pensar, que tu vida sólo alcanza 
desengaños después de la esperanza. 

jTriste existencia, que el mortal recorrel 
siempre amUciona el {lecho la ventura; 
la busca sin cesar; tras ella corre; 
olvida, que fo dicha está en la altufa; 
el corazón con Ímpetu desoirre 


